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1.-  Una biblioteca integrada en el Proyecto Educativo.
· El currículo, las competencias y la biblioteca escolar

· La biblioteca como herramienta para profesores y alumnos 

· Biblioteca y trabajo de áreas transversales

· Biblioteca y tecnologías
· Integración de la biblioteca en la dinámica educativa de los centros
1.1. El currículo, las competencias y la biblioteca escolar.

El concepto actual de biblioteca escolar de que partíamos en el Módulo 1 hacía referencia a que el principal objetivo de esta es “contribuir al desarrollo del currículo, apoyando los planes de estudio de los centros”. La biblioteca escolar estará pues siempre supeditada a la función educativa de los centros, esto es, a los procesos de enseñanza y aprendizaje que en ellos se desarrollan y, por ende, al desenvolvimiento del currículo.

-   El currículo constituye el eje vertebrador del trabajo en los centros de enseñanza. En el currículo quedan explicitados los supuestos pedagógicos, psicológicos y sociológicos que han de guiar la educación, que con frecuencia pueden sintetizarse en tres principios: posibilitar la adquisición de aprendizajes significativos por parte de los alumnos; que esos aprendizajes los realicen de forma autónoma (aprender a aprender); y considerar la actividad por parte del alumno como requisito fundamental para la adquisición de esos aprendizajes.

Por otro lado, el currículo también detalla los objetivos, contenidos, actividades, metodologías y evaluación de cada una de las áreas y niveles de enseñanza.

- Las competencias. Un elemento más reciente que el currículo precisa son las competencias básicas, concebidas como aquellos aprendizajes cuyo logro capacitará a los alumnos para su realización personal, el ejercicio de la ciudadanía activa, la incorporación satisfactoria a la vida adulta y el desarrollo de un aprendizaje permanente a lo largo de la vida. Las competencias aparecen a modo de ‘aprendizajes imprescindibles’, lo que las convierte en objetivo prioritario del sistema educativo. Las competencias básicas tienen un planteamiento integrador, orientado a la aplicación de los saberes adquiridos. Una competencia puede entenderse como una aptitud para realizar eficazmente una acción dada. La Comisión Europea define las competencias como: “…el conjunto de conocimientos, destrezas y actitudes que todos los individuos necesitan para su realización y desarrollo personal, inclusión y empleo, debiendo ser desarrolladas para el final de la enseñanza obligatoria, y deberían actuar como la base para un posterior aprendizaje a lo largo de la vida”. Podemos deducir que las competencias responden a un concepto social determinado y, sobre todo, han de ser transversales, esto es, deben acompañar y complementar todas las materias o áreas curriculares. A modo de ejemplo, en España se consideran competencias básicas las siguientes:

1.- Competencia en comunicación lingüística

2.- Competencia matemática

3.- Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico

4.- Tratamiento de la información y competencia digital

5.- Competencia social y ciudadana

6.- Competencia cultural y artística

7.- Competencia para aprender a aprender

8.- Autonomía e iniciativa personal.
- Biblioteca escolar. En los conceptos anteriores de currículo y competencia es donde la biblioteca escolar adquiere pleno sentido. La biblioteca facilita estrategias de aprendizaje y de enseñanza que ponen en juego múltiples habilidades, contribuyendo de  esta forma al logro de las competencias básicas de manera transversal y a través de cada área en particular.
Trabajar los contenidos de cada una de las áreas con y desde la biblioteca supone un cambio metodológico que favorece el aprendizaje autónomo, el ‘aprender a aprender’;  permite la integración de conocimientos múltiples; provee de mecanismos para localizar, contrastar y valorar información diversa, facilitando autonomía de criterio de los alumnos; integra las nuevas tecnologías como instrumento de trabajo; ofrece un espacio participativo distinto del aula; en fin, contribuye de manera definitiva a facilitar el aprendizaje a lo largo de toda la vida. 
En general, la biblioteca escolar supone una aportación valiosa y relevante para impulsar el aprendizaje significativo y el trabajo colaborativo, dos de los pilares de la actual concepción de la educación.
1.2. La Biblioteca como herramienta para profesores y alumnos. La utilización de la biblioteca en todas las áreas curriculares y en todos los niveles.
-La biblioteca constituye un instrumento común de trabajo para docentes y discentes. Para los profesores, la biblioteca escolar dispone  (o debería disponer) de recursos variados que les facilita sus tareas de enseñanza; desde documentos relativos a los contenidos específicos de cada una de sus áreas, hasta material didáctico y metodológico, legislativo y tecnológico específico, todo ello actualizado y organizado.

Para los estudiantes, además de disponer de una colección variada, con documentos referidos a todas sus áreas de estudio y presentados en soportes distintos, facilita obras de referencia, les orienta sobre la utilización de fuentes diversas y les ofrece un espacio alternativo a las aulas, con acceso a recursos electrónicos y bibliográficos.
- La utilización de la biblioteca, para que se integre de manera real en el currículo, debe realizarse en todas las áreas y niveles educativos. No olvidemos que la biblioteca posibilita un cambio metodológico, que fundamentalmente afecta a la utilización del libro de texto como única fuente de aprendizaje, incidiendo de manera directa en la utilización variada de información y de recursos documentales diversos. Los contenidos de las distintas áreas (matemáticas, historia, lengua, ciencias naturales, filosofía…) pueden ser desarrollados con documentos bibliográficos, audiovisuales o electrónicos disponibles en la biblioteca; se pueden trabajar como ampliación del libro de texto, o como contraste con la información que el texto presenta (precisamente para desarrollar ese espíritu crítico y analítico que debe impulsar la educación). Además esta estrategia permite también trabajar conjuntamente varias áreas, con lo que el aprendizaje significativo adquiere mayor relieve al permitir la conexión de distintos tema y materias.
- Existen numerosos ejemplos de cómo trabajar las áreas integrando la biblioteca. Por lo general, el trabajo de las materias a través de “Proyectos” facilita una metodología diversa, y precisa de la biblioteca como herramienta de trabajo cotidiana. Un ejemplo de experiencia que llevan desarrollando numerosos profesores y centros educativos son los denominados “Proyectos Documentales Integrados” (véase la bibliografía sugerida), en los que, de manera interdisciplinar, se trabajan temas desde distintas áreas, con recursos documentales variados disponibles en la biblioteca y con la elaboración de un trabajo final que recoge el resultado de todo el proceso documental y de elaboración de contenidos realizado por los alumnos con la guía de los profesores.
Planificación del trabajo en la biblioteca

- Una de las tareas principales del bibliotecario escolar debe ser el planificar con detalle la distribución del trabajo curricular en la biblioteca.

Se debe facilitar de manera simultánea la utilización de la biblioteca para las necesidades individuales de los usuarios, prestando en todo los momentos los servicios habituales (lectura en sala, préstamo domiciliario, información y orientación bibliográfica…) y para los requerimientos y necesidades curriculares de grupos enteros de clase.

- En este sentido resulta indispensable la colaboración e intercambio constante de información entre el bibliotecario y los profesores, de manera que se puedan coordinar todas las actividades sin que haya interferencias o se produzcan situaciones de coincidencia de varios grupos de clase en la biblioteca.
- La planificación detallada debe elaborarse para un periodo no muy extenso (mensual o como mucho trimestral) y debe contemplar los distintos tiempos de uso de la biblioteca por parte de todas las áreas y niveles; el objetivo principal es equilibrar el acceso y uso de la biblioteca, que todos dispongan de distintos tiempos para su utilización, que dichos tiempos puedan prolongarse en función de las necesidades de los usuarios y que haya una continuidad periódica de su utilización. También debe recoger esa planificación la realización de actividades culturales o de fomento de la lectura, así como las sesiones previstas de formación de usuarios y otras actividades que involucren también a grupos e profesores (talleres de investigación, clubes de lectura, seminarios de trabajo, etc.)

1.3. Biblioteca y trabajo de áreas transversales.
- Si ya hemos visto como la biblioteca debe constituir una herramienta de trabajo en todas las áreas de conocimiento educativo, es en las denominadas áreas transversales -aquellas que impregnan todas las restantes y que conllevan o hacen especial incidencia en la formación de valores, contribuyendo a la formación de los alumnos como ciudadanos (educación para la paz, para la salud, para la igualdad entre los sexos, educación ambiental, educación sexual, educación del consumidor y educación vial)- dónde adquiere más relevancia y se hace más necesaria la utilización de la biblioteca. Porque se trata de contenidos que deben ser trabajados de forma interdisciplinar, que conllevan un contraste de informaciones y una valoración de las mismas, porque precisan de una variedad de puntos de vista en su enfoque. 

- Los temas que abarcan estas áreas no son saberes objetivos, cerrados e inamovibles, sino que se trata de favorecer actitudes y comportamientos, asimilar valores y aceptar normas, y, sobre todo, de que cada alumno vaya formando sus propios criterios para valorar la realidad que le rodea y participar activamente en ella, intentando cambiar aquello que es susceptible de mejora. En este contexto, adquiere sentido la propuesta de trabajar esos temas, no de la forma que habitualmente se trabajan las otras áreas de aprendizaje, sino con unos recursos y una metodología diferente, que se deberá ir configurando también de manera distinta en cada centro y para cada grupo. Resulta conveniente  que se favorezca la utilización de diferentes recursos documentales (desde monografías, textos de ficción, prensa, pasando por internet y otros variados recursos electrónicos) y metodológicos (debates, exposiciones, libro-forum, lecturas contrastadas, representaciones, dilemas…), todos ellos disponibles en la biblioteca, para el desarrollo de los temas tratados en estas áreas.

1.4. Biblioteca y tecnologías.
- Es necesario que el binomio biblioteca/tecnologías en los centros educativos se  contemple de manera conjunta. Las TIC’s (Tecnologías de la Información y la Comunicación) constituyen un instrumento de trabajo imprescindible para el desarrollo de los procesos de enseñanza/aprendizaje, al igual que la biblioteca; además, en la biblioteca se deben reunir todos los recursos documentales y de información para que puedan acceder a ellos los profesores y alumnos. Las TIC’s son un recurso más, junto con los restantes de que dispone la biblioteca. El acceso a internet, a bases de datos o a sitios web, deben constituir servicios de acceso a la información desde la biblioteca; el software específico de cada área temática también puede estar organizado y disponible en la biblioteca, aunque luego su uso pueda realizarse en aulas de informática. En ningún caso debe haber una disociación entre biblioteca y TIC’s, sino contar con las dos como instrumentos de acceso a la información.
1.5. Integración de la biblioteca en la dinámica educativa de los centros.
- Además de la integración real en el currículo, resulta imprescindible que la biblioteca escolar esté contemplada en todos los documentos relacionados con la toma de decisiones de cada centro sobre la organización y funcionamiento de los mismos. En los centros educativos españoles, los documentos que ‘rigen’ la vida del centro son: el Proyecto Curricular de Centro (PCC), el Proyecto Educativo de Centro (PEC) y la Programación General Anual (PGA). En todos ellos debe aparecer la biblioteca como un elemento más que contribuye a los logros educativos que se establezcan; y su organización, planificación y funcionamiento, así como los servicios que ofrece y las condiciones en que lo hace, deben quedar recogidos de manera detallada en los citados documentos.
- A nivel más general, la integración de la biblioteca pasa por su regulación a nivel legislativo. Dentro de las correspondientes leyes de educación o de bibliotecas, deben quedar recogidas las condiciones de espacio, colecciones, personal, servicios, organización y utilización de la biblioteca escolar, así como la obligatoriedad de una reglamentación precisa por parte de los centros en los que se insertan.
- Pero la clave está, sin duda, en el profesorado. Debemos tener en cuenta que los responsables finales de la integración real de la biblioteca en el currículo son, sin duda, los docentes. De ellos depende el cambio metodológico necesario que hay que afrontar, la variación en el posicionamiento ante los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

La utilización de la biblioteca de manera habitual exige un  trabajo previo de los profesores, que deberán buscar, localizar y seleccionar fuentes apropiadas para su trabajo con los alumnos. Esto conlleva la necesidad de una formación específica en el uso de la información; pero sobre todo conlleva la necesidad de que las bibliotecas escolares cuenten con bibliotecarios con plena dedicación a la biblioteca y que puedan servir de ayuda y orientación a los docentes.
Bibliografía sugerida.

- BARNES ANCO, Perla Noemí. “ La biblioteca escolar como recurso central

del aprendizaje: propuesta de formación en el centro educativo”. En: Anales de Documentación, nº 5, 2002, pág. 21-49.

Disponible en:

http://eprints.rclis.org/archive/00002802/01/ad0502.pdf  (fecha de consulta: 12-04-2010)

- GARCÍA GUERRERO, José (coord.). Guía de Bibliotecas Escolares. Bloque 4: Complemento del trabajo del aula y de área.  Málaga: Diputación Provincial, 2005.
Disponible en: 
http://www.juntadeandalucia.es/educacion/portal/com/bin/planlyb/contenidos/RecursosEducativos/GUIA_LYB/1169811192543_bloque4.pdf  (fecha de consulta: 12-04-2010)
- ILLESCAS NÚÑEZ, Mª Jesús.  La integración curricular de las TIC en Educación Secundaria.

Disponible en:

http://www.sol-e.com/plec/documentos.php?id_documento=124&id_seccion=4&nivel=Secundaria  (fecha de consulta: 12-04-2010)

- NIETO FORMARIZ, Gerardo. “La biblioteca escolar: un reto educativo”. En: Revista General de Información y Documentación. Vol. 13, nº 2, 2003, pág. 203-223.

Disponible en: 

http://www.ucm.es/BUCM/revistas/byd/11321873/articulos/RGID0303220203A.PDF
(fecha de consulta: 12-04-2010) 
- OSORO ITURBE, Kepa.  “Posibilidades didácticas de la biblioteca escolar”. En: Cuadernos de Pedagogía. Monográfico dedicado a las Bibliotecas Escolares.  número 352, diciembre 2005, pág. 76-79
- PIQUÍN, Rosa  

Propuesta para desarrollar el currículum desde la biblioteca escolar en ESO.

Disponible en:
http://www.sol-e.com/plec/documentos.php?id_seccion=7&nivel=Secundaria  (fecha de consulta: 12-04-2010)

- PIQUÍN, Rosa   Proyectos documentales integrados: una experiencia tecnológica entre bibliotecas y escuelas.

Disponible en:

http://www.sol-e.com/plec/archivos/Docs_Bibliografias/rpiquin.pdf  (fecha de consulta: 12-04-2010)

- VELLOSILLO GONZÁLEZ, Inmaculada.  “La Biblioteca escolar y el curriculo”. En:  OSORO ITURBE, K. (coord.)  La Biblioteca Escolar: un derecho irrenunciable.  Madrid: Asociación Española de Amigos del Libro Infantil y Juvenil, 1998. 
PAGE  
1

